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20. Existen formas de contaminación que afectan cotidianamente a las personas. La exposición a los 

contaminantes atmosféricos produce un amplio espectro de efectos sobre la salud, especialmente de 

los más pobres, provocando millones de muertes prematuras. Se enferman, por ejemplo, a causa de la 

inhalación de elevados niveles de humo que procede de los combustibles que utilizan para cocinar o 

para calentarse. A ello se suma la contaminación que afecta a todos, debida al transporte, al humo de 

la industria, a los depósitos de sustancias que contribuyen a la acidificación del suelo y del agua, a los 

fertilizantes, insecticidas, fungicidas, controladores de malezas y agrotóxicos en general. La tecnología 

que, ligada a las finanzas, pretende ser la única solución de los problemas, de hecho suele ser incapaz 

de ver el misterio de las múltiples relaciones que existen entre las cosas, y por eso a veces resuelve un 

problema creando otros.  

21. Hay que considerar también la contaminación producida por los residuos, incluyendo los desechos 

peligrosos presentes en distintos ambientes. Se producen cientos de millones de toneladas de residuos 

por año, muchos de ellos no biodegradables: residuos domiciliarios y comerciales, residuos de 

demolición, residuos clínicos, electrónicos e industriales, residuos altamente tóxicos y radioactivos. La 

tierra, nuestra casa, parece convertirse cada vez más en un inmenso depósito de porquería. En muchos 

lugares del planeta, los ancianos añoran los paisajes de otros tiempos, que ahora se ven inundados de 

basura. Tanto los residuos industriales como los productos químicos utilizados en las ciudades y en el 

agro pueden producir un efecto de bioacumulación en los organismos de los pobladores de zonas 

cercanas, que ocurre aun cuando el nivel de presencia de un elemento tóxico en un lugar sea bajo. 

Muchas veces se toman medidas sólo cuando se han producido efectos irreversibles para la salud de 

las personas. 

27. Otros indicadores de la situación actual tienen que ver con el agotamiento de los recursos 

naturales. Conocemos bien la imposibilidad de sostener el actual nivel de consumo de los países más 

desarrollados y de los sectores más ricos de las sociedades, donde el hábito de gastar y tirar alcanza 

niveles inauditos. Ya se han rebasado ciertos límites máximos de explotación del planeta, sin que 

hayamos resuelto el problema de la pobreza.  

46. …el crecimiento de los últimos dos siglos no ha significado en todos sus aspectos un verdadero 

progreso integral y una mejora de la calidad de vida. Algunos de estos signos son al mismo tiempo 

síntomas de una verdadera degradación social, de una silenciosa ruptura de los lazos de integración y 

de comunión social.  

47. A esto se agregan las dinámicas de los medios del mundo digital que, cuando se convierten en 

omnipresentes, no favorecen el desarrollo de una capacidad de vivir sabiamente, de pensar en 

profundidad, de amar con generosidad. Los grandes sabios del pasado, en este contexto, correrían el 

riesgo de apagar su sabiduría en medio del ruido dispersivo de la información. Esto nos exige un 

esfuerzo para que esos medios se traduzcan en un nuevo desarrollo cultural de la humanidad y no en 

un deterioro de su riqueza más profunda. La verdadera sabiduría, producto de la reflexión, del diálogo 

y del encuentro generoso entre las personas, no se consigue con una mera acumulación de datos que 

termina saturando y obnubilando, en una especie de contaminación mental. Al mismo tiempo, tienden 

a reemplazarse las relaciones reales con los demás, con todos los desafíos que implican, por un tipo de 

comunicación mediada por internet. Esto permite seleccionar o eliminar las relaciones según nuestro 

arbitrio, y así suele generarse un nuevo tipo de emociones artificiales, que tienen que ver más con 

dispositivos y pantallas que con las personas y la naturaleza. Los medios actuales permiten que nos 

comuniquemos y que compartamos conocimientos y afectos. Sin embargo, a veces también nos 

impiden tomar contacto directo con la angustia, con el temblor, con la alegría del otro y con la 

complejidad de su experiencia personal. Por eso no debería llamar la atención que, junto con la 

abrumadora oferta de estos productos, se desarrolle una profunda y melancólica insatisfacción en las 

relaciones interpersonales, o un dañino aislamiento.  

77. «Por la palabra del Señor fueron hechos los cielos» (Sal 33,6). Así se nos indica que el mundo 

procedió de una decisión, no del caos o la casualidad, lo cual lo enaltece todavía más. Hay una opción 

libre expresada en la palabra creadora. El universo no surgió como resultado de una omnipotencia 

arbitraria, de una demostración de fuerza o de un deseo de autoafirmación. La creación es del orden 
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del amor. El amor de Dios es el móvil fundamental de todo lo creado: « Amas a todos los seres y no 

aborreces nada de lo que hiciste, porque, si algo odiaras, no lo habrías creado » (Sb 11,24). Entonces, 

cada criatura es objeto de la ternura del Padre, que le da un lugar en el mundo. Hasta la vida efímera 

del ser más insignificante es objeto de su amor y, en esos pocos segundos de existencia, él lo rodea 

con su cariño. Decía san Basilio Magno que el Creador es también «la bondad sin envidia», y Dante 

Alighieri hablaba del « amor que mueve el sol y las estrellas». Por eso, de las obras creadas se 

asciende «hasta su misericordia amorosa ». 

93. Hoy creyentes y no creyentes estamos de acuerdo en que la tierra es esencialmente una herencia 

común, cuyos frutos deben beneficiar a todos. Para los creyentes, esto se convierte en una cuestión de 

fidelidad al Creador, porque Dios creó el mundo para todos. Por consiguiente, todo planteo ecológico 

debe incorporar una perspectiva social que tenga en cuenta los derechos fundamentales de los más 

postergados. El principio de la subordinación de la propiedad privada al destino universal de los bienes 

y, por tanto, el derecho universal a su uso es una «regla de oro» del comportamiento social y el 

«primer principio de todo el ordenamiento ético-social». La tradición cristiana nunca reconoció como 

absoluto o intocable el derecho a la propiedad privada y subrayó la función social de cualquier forma 

de propiedad privada. San Juan Pablo II recordó con mucho énfasis esta doctrina, diciendo que «Dios 

ha dado la tierra a todo el género humano para que ella sustente a todos sus habitantes, sin excluir a 

nadie ni privilegiar a ninguno». Son palabras densas y fuertes. Remarcó que «no sería verdaderamente 

digno del hombre un tipo de desarrollo que no respetara y promoviera los derechos humanos, 

personales y sociales, económicos y políticos, incluidos los derechos de las naciones y de los 

pueblos». Con toda claridad explicó que «la Iglesia defiende, sí, el legítimo derecho a la propiedad 

privada, pero enseña con no menor claridad que sobre toda propiedad privada grava siempre una 

hipoteca social, para que los bienes sirvan a la destinación general que Dios les ha dado». Por lo tanto 

afirmó que «no es conforme con el designio de Dios usar este don de modo tal que sus beneficios 

favorezcan sólo a unos pocos». Esto cuestiona seriamente los hábitos injustos de una parte de la 

humanidad. 

Apostar por otro estilo de vida  

 

203. Dado que el mercado tiende a crear un mecanismo consumista compulsivo para colocar sus 

productos, las personas terminan sumergidas en la vorágine de las compras y los gastos innecesarios. 

El consumismo obsesivo es el reflejo subjetivo del paradigma tecnoeconómico. Ocurre lo que ya 

señalaba Romano Guardini: el ser humano «acepta los objetos y las formas de vida, tal como le son 

impuestos por la planificación y por los productos fabricados en serie y, después de todo, actúa así con 

el sentimiento de que eso es lo racional y lo acertado». Tal paradigma hace creer a todos que son libres 

mientras tengan una supuesta libertad para consumir, cuando quienes en realidad poseen la libertad 

son los que integran la minoría que detenta el poder económico y financiero. En esta confusión, la 

humanidad posmoderna no encontró una nueva comprensión de sí misma que pueda orientarla, y esta 

falta de identidad se vive con angustia. Tenemos demasiados medios para unos escasos y raquíticos 

fines.  

211. Sin embargo, esta educación, llamada a crear una «ciudadanía ecológica», a veces se limita a 

informar y no logra desarrollar hábitos. La existencia de leyes y normas no es suficiente a largo plazo 

para limitar los malos comportamientos, aun cuando exista un control efectivo. Para que la norma 

jurídica produzca efectos importantes y duraderos, es necesario que la mayor parte de los miembros de 

la sociedad la haya aceptado a partir de motivaciones adecuadas, y que reaccione desde una 

transformación personal. Sólo a partir del cultivo de sólidas virtudes es posible la donación de sí en un 

compromiso ecológico. Si una persona, aunque la propia economía le permita consumir y gastar más, 

habitualmente se abriga un poco en lugar de encender la calefacción, se supone que ha incorporado 

convicciones y sentimientos favorables al cuidado del ambiente. Es muy noble asumir el deber de 

cuidar la creación con pequeñas acciones cotidianas, y es maravilloso que la educación sea capaz de 

motivarlas hasta conformar un estilo de vida. La educación en la responsabilidad ambiental puede 

alentar diversos comportamientos que tienen una incidencia directa e importante en el cuidado del 

ambiente, como evitar el uso de material plástico y de papel, reducir el consumo de agua, separar los 

residuos, cocinar sólo lo que razonablemente se podrá comer, tratar con cuidado a los demás seres 

vivos, utilizar transporte público o compartir un mismo vehículo entre varias personas, plantar árboles, 

apagar las luces innecesarias. Todo esto es parte de una generosa y digna creatividad, que muestra lo 

mejor del ser humano. El hecho de reutilizar algo en lugar de desecharlo rápidamente, a partir de 

profundas motivaciones, puede ser un acto de amor que exprese nuestra propia dignidad.  


